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R E V IS T A  D E  M O D A S.
Dedicada la  an te rio r R ev is­

ta á la  enum eración de te las  y  
hechuras de p rim avera , dando 
una idea com pleta de vestidos 
y som breros para  señora en  la 
próxim a estac ión , parécem e 
justo  ex tender la relación de 
novedades de p rim avera  á  los 
vestidos de los n iños, que tam ­
bién tienen  su  trasform acion 
en los m eses de A b ril y  M ay o .
Los tejidos p rim averales, es­
tampados de flores sobre tonos 
claros y  dulces, son ta^i á  pro­
pósito para los n iños, que  con 
cadauna de estas te las y  la va- 
riedaddebordados y  de encajes 
que se p e rm iten  actualm ente 
como adorno, se puede re a li­
zar una  m arav illa . L os n iños 
en estos m om entos usan  toda 
clase de te las , desde las m ás 
económicas á  las m ás caras, 
y pasó y a  el tiem po  eo que 
parece que  era adagio vu lgar 
el de que á  los n iños se les 
vestia con cualquiera  cosa.
Las exigencias de la m oda se 
extienden h a s ta  á  la  infancia.

E m p e z a r é  recom endando 
para n iña  u n  vestido  de ca­
chemir de la  In d ia , color de 
hoja seca y  raso  pekin  á  listas 
hoja seca, oro y  l i la ; el v esti- 
'lo, hecho á  la  ing lesa, con 
cinco costu ras á  la  espalda, se 
abre por delan te  sobre chaleco 
plaston de pekin , cerrado  éste  
con botones p in tados de flo- 

y  un ido  al vestido  por 
encaje b retón , form ando con­
chas á las dos orillas del cha­
l e t ;  dos plegados de cache­
mir, orillados de encaje b retón , 
term inan p o r de tras  el largo 
del vestido, descansando sobre 
estos plegados los picos mi 
"lue acaban las piezas de la  es- 
palda; grandes vueltas cua­
dradas en la  m anga de codo, 
en loB bolsillos y  cuello cua­
drado, todo guarnecido de eu- 

b retón .
Otro vestido , igualm ente 

para n iña , es de faya color de 
^veiia,-plegada la  falda, y  tún ica  p rincesa  eiiciiua de sa- 
t^n de algodón, estam pado d e  flores de colores sobre el 
ondo m ism o de la falda, cuya tú n ic a  se a b o tcu a  por 

delante hasta  ¡'oco m ás del ta lle , p a rtien d o  en la  laica 
03 bandas de la  m ism a te la , guarnecidas de bordados 
daiicos, á  fo rm ar panier po r los ludes, iinióndose por 

' ''tras bajo g ran  lazo de c in ta  crem  a y  c in ta  ro m p ad o u i'

lis tas  de terciopelo en  todos 
los tonos.

P a ra  n iños se h a rá  la  cha­
q u e ta  con chaleco igual y  p an ­
ta ló n  ceñido en la rod illa , de 
lana  de m edio color g ris  ó co­
lo r  cochero, con galones ó» 
c in tas  de su  color, y  g randes 
cuellos b lancos v ue lto s , con su  
co rb a ta  de color bo rdada de 
flores. E s te  m ism o género  de 
tra je s  se copiará en  te las de 
p iq u é  ó de lienzo crudo  para  
los g randes calores, reem pla­
zando entónces al ac tu a l som ­
b re ro  d e  casto r el de paja  ib* 
ala estrecha. Com o som bre­
ros de v e s tir  pa>a n iñas, el 
m ás indicado es el Birectorioy 
d e  copa b a ja  y  cuadrada  y  ala 
v u e lta , que se hu ilona  d e  raso 
ó faya de color, lo m ism o eu 
los som breros de faya, epin- 
g lé  ó castor, que en los de 
paja  lisa , calada, b lanca ó de 
co lor, que en breve e n tra rá  en 
juego .

P a ra  n iñas y  n iños d e  cua­
tro  años, edad en que v isten  
lo  m ism o unos que o tro s , h e  
v is to  u n  vestid ito  ing lés de 
faya rosa , no pá lida , sino co­
lo r v ivo , adornado de tre s  
plegados de linón  blanco, con 
u n a  ruche de color de rosa 
sobre cada u n o ; este adorno  
d e  ruche (plegado hecho p o r 
la  m ita d ) guarnece el escote 
cuadrado  y  m angas cortas qm* 
te rm in an  los m ism os plega­
dos. B otones W atteau  coa 
tu rq u esas . E s ta  m ism a },*- 
chura, copiada en  linón  cnnlo  
con  plegados de lo m ism o, 
te rm inado  por encajo bre to jj, 
será u n  vestido  gracioso pava 
esa in fa n til eda<l, m ucho m ás 
si se ado rna  con u n  c in tu rón  
ech a rle  íizul, rosa ú verde
agua.

] Y <2 . T r A.IKS PAllA BODA Ó SALuN.

Tcaje blanco y i'O.sa. 2. Ve-tiilo con cuerpo dt- noto y íiuoiiiu'lo de eucaiea.

(brochada de flores;. X¡ula )iiás guieioso é  in fan til «pie 
este tra je . Jlácense tamb'u-n algunos j^ara esta  odad en 
lan; ,3 de un  sólo color claro, adornados de encuje, b re ­
tó n , de teda escocesa ó pekin  cu  lana  sólo ó lana  y  seda, 
ó si-da y  tercioptdo, porque el terciopelo en lis tas  género 
pek in  se sostendrá  como adorno  en los tiaje.s de verano, 
j.'ara lo cual han venido granadinas á  listas caladas y

N o  dejaré  de ocuparm e de 
los vestidos de n iños, s in  h a ­
b la r  de uno  característico  de 
•‘s ta  época del a ñ o : m e refiero 
á  los tra je s  de p rim era  com u­
n ión . P a ra  este  im portante- 
acto  de la v ida  del cristiano 

se h a  lu-cliü co stum bre  v e s tir  el tra je  sim bólico de la 
pureza, y  si h u b o  unos cuan tos años en  que las m adi c.-y 
liaciaii del tra je  de p rim era  com unión  de sus h ijas u n a  
gala m undana, hoy , m ás sensa tas , le  hacen de te la  h u ­
m ilde y  hechura  m odesta. E l  vestido  para  este a ú o  .-a 
h a rá  en  m uselina  blanca ó en Ciichemir, frou-fro ii <' 
onalquif-ra o t r a 'r i a  de lana fina y  blanca. S i el vc.-itidi'
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es  de m uselina tra sp a re n te , háccio  con p laston  ó d e lan ­
ta l princesa po r de lan te , form ado to d o  él de ja re tita s  
y  en tredoses bordados, un iéndole  p o r los lados al tra je  
u n  plegado de la m ism a m uselina, y  te rm in an d o  por 
d e tra s  el vestido , de espalda fruncida , o tro s  dos p lega­
dos al borde de la falda redonda. C uando el vestido  es 
de lan a  fina se hace la falda p legada á  la  re lig iosa po r 
de tras  y  con ligero bo llonado  por d e lan te , p a ra  lo  cual 
el de lan ta l, m u y  ancho, se co rta  m ^s la rgo  de lo necesa­
rio  y  se su jeta  con lazos de c in ta  b lanca s in  b rillo , com ­
p le tando  e l tra je  cuerpo-blusa con c in tu ró n  de c in ta  de 
faya blanca y  p legado de gasa en  el escote alto  y  en  la 
m anga ju s ta . E l velo redondo de t u l  es ind ispensab le ; 
no así la corona de azahar, sím bolo de boda  m ás que de 
co m u n ió n ; y  como alhajas no  es p e rm itid a  m ás que  u n a  
cruz de oro pendiente  de una cadenita del m ism o m etal. 
Los n iños llevan  el tra jec ito  de chaqueta , chaleco y  cal­
zón de paño  ó terciopelo negro , y  el único lu jo  consiste 
en  el lazo de c in ta  b lanca que lucen en el b razo izqu ie r­
do : éste  se hace de c in ta  de faya, m oiré  ó raso  con fleco 
de oro.

D e  m odas de señora puedo añ ad ir m u y  poco á  lo d i­
cho en  m i ú ltim a  re v is ta ;  los tra je s  de prim avera  se es­
tá n  haciendo en cachem ir de la In d ia  y  pek in , ó en 
lanes-hech y  satén  de algodón, a lte rnando  con los de 
faya y  pek in  y  faya lisa  y  brochada. Com o abrigos de 
en tre tiem po  para  este  año  han  sido necesarios, m ás que 
n in g u n o , la  visita, n eg ra  ó color g ris  avena, ó g ris  po l­
vo , adornadas de fleco, de p u n tilla  b re to n a  ó de pasa­
m anería . D e éstas  h a  ten ido  que rep roduc ir in fin ita ­
m en te  los m odelos que  tra jo  la  casa de A guado en  el 
departam en to  que h a  inaugu rado  de confección y  p a tro ­
n es  en  su  m ism o establecim iento  p o r la  calle de T etuan , 
23. L os paleto ts-vibita  tienen  tam b ién  g ra n  aceptación, 
y  com o abrigos para  n iños el p a le to t de paño  ó lana  
dulce con dos carreras de botones, añadiéndole cuello- 
esclavina para  n iña . E s te  es siem pre el ab rigo  p re d i­
lecto de la m oda.

J o a q u in a  B a l m a s e d a .

KXPLICAOON DE LOS GRABADOS.

1  y  2 . T r a j e  p a r a  bo d a  ó s a l ó n ,

1. Traje blanco y  rosa.— L a falda, de faya blanca, se 
m o n ta d  g randes p liegues, y  la  polonesa, P rincesa, esco­
tad a , es de seda ro sa  p á lid a : el croqu is de esta  falda le 
ofrecerá el núm ero  p róx im o  y  ayudará  m ucho á  la  ex­
plicación de los de lan teros, que uno  queda  del largo  de 
u n  chaleco y  el o tro  b a ja  en  d iagonal con u n  encaje . 
L a  cola puede ser añad ida , recogiendo el vuelo  de a tra s  
con u n o s echarpes que cubren  la u n ió n  de la  cola. Lazos 
d e fa y a  y  gu irna lda  de ro sa  con follaje quem ado y  ro ­

ciadas de oro.
2 . Vestido con cuerpo de peto.— E l cuerpo , de pe to  

p o r d e lan te , es de a ldeta  redonda p o r d e tra s , y  el escote, 
cuadrado, v a  guarnecido de u n  rizado  á  conchas de encaj e 
ig u a l á  las que  guarnecen la  m anga, que  llega al codo. 
L o s  paños de adelan te  y  los costados son  de faya, con u n  
vo lan te  estrecho p legado y  encim a u n  vo lan te  de encaje 
ó tu l  y  encaje irlan d és, recortado á  p a tas  ó grandes on­
das la  sobrefalda y  g ran  b ies que v a  encim a. Los paños 
d e  d e tra s  fo rm an  u n a  la rg a  cola de faya con v o lan te  de 
encaje. E l  núm ero  inm ed iato  ofrecerá tam b ién  el croqu is 
d e  estos vestidos, y  en  él se verá que el echarpe, cortado 
a l h ilo , es de gasa su je to  bajo  el peto  de adelante, donde 
le adorna  g ran  lazo azul pálido, y  p o r d e tra s  form a p a- 
n ie r ,  drapeándose con o tro  lazo. L as p u n ta s , ligeram en­
t e  adornadas, caen so b re  la  falda.

3 Y 4 .  P l e g a d o  d e  g a sa  y  e n c a j e  b r e t ó n . 

E sto s  g rabados, de tam año  red u c id o , ofrecen plega­
dos d e  gasa y  encaje b re tó n  para  guarnecer escotes, 
m angas, cuellos y  cualqu iera  o tro  accesorio elegante.

5. P a l e t o t  DE e n t r e t ie m p o .

E s d e  faya n e g ro , con bieses de raso  y  lazos de c in ta  
de dos caras, raso y  fa y a : la  ab e r tu ra  a l costado es algo 
o rig in a l, y  el cuello vuelto  c ierra  con u n  lazo dé c in ta  
m u y  dob le . Som brero  P am ela , con c in tas  y  flores.

6 A 9. T r a je s  p a r a  n in o s .

6 y  7 . Vestido Princesa para n iña .—E l largo  del 
vestido  se com pleta con  u n  plegado de 24 cents, de a n ­

cho p o r 350 de v u e lo , y  el echarpe tiene  24 de ancho 
por 200  de largo, anudándose p o r d e tra s  y  cayendo las 
p u n ta s  su jetas sobre el vestido . E l  prim ero  es de ca­
chem ir de la  I n d i a , con p la s to n , cuello y  echarpe de 
faya, y  el segundo de lana  azul o scu ra , con echarpe de 
seda y  galones bo rdados de color pajizo .

8. Ahrirjo con esclavina para niña.— E s de cachem ir 
fo rrado  de franela  ñ n a y  cierra po r delan te  con ojales y 
b o to n e s : la esclavina y  cuello vuelto  se guarnecen de 
sou tache  de seda y  fleco igual.

9 . Vestido ruso para niño.— L a espalda de la b lusa , 
de fo rm a p a le to t, se com pleta con u n a  falda plegada de 
25 cen ts , de largo  por 90 de vuelo: a strak an  g ris  oscuro 
guarnece el cuello, m angas y  bajo  del pan ta lón , cub rien ­
do ta m b ién  el g o r r i to ; pero  p a ra  la  estación que se 
acerca puede su s titu irse  la  piel con bieses d e  fa y a , ó 
bordados de sau tache.

10 Y 11. PlOHÚS.

E l p rim ero , de m uselina  de la  In d ia , se co rta  a l h ilo , 
con p u n ta s  agudas que se rodean  de encaje b re tó n , riza ­
das estas p u n tas  en  zig-zas y  su je tas  del centro  con la ­
zos: el m ism o encaje doble guarnece el cuello.

E l segundo tien e  la  figura de u n  m edio  pañuelo, con 
la p u n ta  de a tra s  u n  poco redondeada, orillándole u n  en­
caje im itación  de p u n to  de In g la te rra , que se prolonga 
en  chorrera , guarneciendo tre s  tr ián g u lo s  de m uselina  
un idos en  escala como indica el g rabado  y  sujetos con 
lazos de cinta de dos caras, azu l, pá lido  y  oliv'a.

12 V 13. V estid o  p a r a  v isit a s  d e  e t iq u e t a  ó p a r a

SALON.

E sto s  grabados ofrecen u n  vestido  ta n  rico como ele­
g an te , adornando p o r delan te  la  falda volan tes en  bies 
y  u n  echarpe encim a; la tún ica-pan iers  b a ja  s in  n in ­
g ú n  adorno  para  que luzca la  riqueza  de la  te la  de raso 
pensam iento  con brochado de l i r io s ; cada bu llón  ó p a -  
niers se co rta  de 70 cen ts, de la rgo  y  30 de ancho. E l 
cuerpo, d e  aldeta, form a p laston  por de lan te , y  la  aldeta 
b a ja  cuad rada , guarneciendo el escote y  m anga u n  en ­
cajo de p u n to  de In g la te rra . E l  m ism o vestido  le pre­
sen ta  la  segunda figu ra  en  te la  lisa.

14 y  15. C u e l l o  f ic h ú .

D os bieses de m uselina  de la In d ia  form an este fichú 
y  tie n e n  15 cents, de ancho p o r 26 de la rg o , te rm in a ­
dos de las p u n ta s , u n a  cuadrada y  la  o tra  ag u d a , g u a r­
neciendo todos los bordes encaje b re tó n , y  plegándole 
después como ind ica  el g ra b a d o , cruzando p o r  delante 
la  p u n ta  m ás la rg a  sob re  la m ás co rta .

16 Y 17. P r e n d id o s  p a r a  se ñ o r a s  d e  e d a d .

E l p rim ero  acom paña á  u n  peinado de bandos lisos 
de a d e la n te , y  con lazadas sosten idas con crepé por 
d e tra s , form ando el p rend ido  un  encaje negro  buUonado 
al rededor del peinado y  su jeto  con u n a  rosa am arilla  y 
follaje quem ado.

E l segundo acom paña á  u n  peinado de bucles á  la 
cara sosten idos con c rep é , y  el cabello de a tra s  en  ro ­
dete m u y  a l to ,  constituyendo  el p rendido  d esen ca jes  
unidos po r el p ié , rodeando u n  cen tro  de tu l ,  á  m anera  
de cofia, con caida  flo tan te  po r detras, y  b a rb as  de tu l  y 
encaje anudadas p o r delante.

1 8 . R amo bo rd a d o .

D estínase  á  chalecos, bordado sobre seda ó cachem ir 
con sedas de colores a l pasado , y  los racim os con can u ­
tillo  de oro ó de p la ta .

19. Cu e r p o  d e  a l d e t a  p a r a  t r a j e  d e  s o c ie d a d .

E s te  cuerpo corresponde á  u n  vestido  de sed a , claro, 
adornado con chaleco d e  tono  m ás o scu ro , cosido de un 
bo rde  y  cerrando del o tro  con bo tones, bajando de i2  á 
15 cen ts , m ás que el cuerpo. E ncaje b re tó n  y  cin tas de 
dos caras com pletan el adorno.

2 0 . C u er po  p a r a  t r a j e  d e  c a l l e .

E l cuerpo , de te la  rayada como el v e s tid o , c ruza  por 
delan te  bajo  u n  la z o , y  ensancha p o r de tras  hasta  
14 cen ts ., cortándose m ucho m ás largo  para  reducir su 
ancho con frunces e n  la parte  de a t r a s ,  como indica el 
g rab ad o ; el resto  del cuerpo no ofrece n inguna  p a rticu ­

laridad  m ás que  los g randes bolsillos de te la  lisa , como 
los lazos y  vueltas de m anga.

2 1 .  C a n a s t il l a  b o r d a d a .  ^

£1  fondo y  b a ran d illa s  son de cartón  cub iertos de 
cañam azo g r i s , d isim uladas las un iones con tir a s  e s tre ­
chas de piel de R u sia . E l  adorno  in te r io r  consiste  en  u n  I 
bo rdado  á  p u n to  de c ru z , con colores v iv o s , teniendo 
que  repe tirle  un ido  por el p ié.

nos ; lazos de cin ta .

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

J j I T E R A T U R A
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E N  L A  M U E R T E  D E  " B E L IS A - (ISA B E L ). 

(d e  L . d e  C a m o e n s .)

A lm a m ia g e n t i l , que  te  p a rtis te  
de u n a  v ida  m o rta l ta n  b rev em en te , 
descansa allá en  el cielo e te rn am en te , 
y v iva  yo en la  tie rra  siem pre tr is te .

22. A cerico bo r d a d o  á  p u n t o  d e  c r u z .

C u atro  varillas  doradas fo rm ando  c u ad ro , con s o r ti­
ja s  en  los ex trem o s, sostienen  u n  acerico de raso  azul 
con aplicación de franela  b la n c a , p icada al rededor, y 
bordada á  p u n to  de c ru z , con sedas de colores. B orlas de 
seda azu l en  los ángulos y  lazo de raso  azul p a ra  su s­
penderle.

2 3 . P a n t a l l a - b io m b o .

E s ta  pan ta lla  para  b u jía  está  ado rnada  de flores d i­
secadas, y  su  m o n tu ra  consiste en  v a rita s  de ju n co  con 
rem ates hechos de bo tones de m arfil ó do rados; las flo­
res  y  h ie rbas  disecadas se pegan con el m ayor cuidado 
sob re  u n  crista l de 20  cen ts , de a lto  p o r 13 de ancho, 
y  u n  ta fe tán  pegado p o r de tras  de las flores las su je ta  y 
resguarda  del p o lv o , form ando tra sp a ren te .

24. V e s t id o  p a r a  j o v e n c it a .

L a  falda, plegada y  c o rta , es de lana  de color liso, 
adornada por abajo de u n  b ies de f a y a , lo m ism o  que 
las v u e lta s  que o rillan  los paños del co stado , con pasa­
m anería; el cuerpo, de a ldeta  la rga , se c ierra  con un  sólo 
b o to n , sobre chaleco plegado de cachem ir fino b lanco , y 
e l cuello, en chal, es de fa y a , com o el resto  de los ador-

25 Y 2 6 . V estid o  p a r a  j o v e n c it a .

L a  falda, redonda, es de cachem ir n e g ro , plegada, y 
la  tú n ica  ó sobrefalda consiste  en  dos paños de 100 y 
120 cen ts., un idos po r u n  lado y  recogidos del o tro j 
el croquis núm . 26 p resen ta  la  fo rm a de e s ta  tún ica , 
m arcando la  línea de pun tos el h ilo  de la  te la , y  las c r i r  
ces y  p u n to s , los s itio s  en  que se recoge con pliegues 6 
frunces. E l  cuerpo y  chaleco se^ c o rtan  p o r el patrón  
ind icado , el cuerpo de cachem ir y  el chaleco de seda 
rayada en  raso y  m oiré.

27 Á 29. V estid o  con  t ú n ic a  p a r a  j o v e n c it a .

E l  adorno figura sobre la  tún ica  p o lo n esa , cuyo cro­
qu is ofrece el n ú m . 2 9 , u n  cuerpo de a ldeta  adornado 
p o r  d e tra s  de lazadas, y  debajo de ellas un  paño bullo- 
nado  que  com pleta la  am plitud  necesaria para  túnica. 
E l  largo de adelante se reduce bu llonado con u n  cordon 
pasado ó u n a  c in ta  in te r io r , adornado p o r lazos y  te r ­
m inado p o r  u n  plegado igual al que figura el cuerpo y 
adorna  la  parto  de a tra s  de la tú n ic a . E l  n ú m . 28 lleva 
flecos y  bieses como adorno  de la  tú n ic a , y  uno  y  otro 
se com pletan  con lazos de c in ta  estrecha.

J o a q u in a  B a l m a s e d a .

S u  precio es de 6 r s . ,  y  b a sta rá  enviarlos en  sellos de 
correos á  esta  A d m in is trac ió n , p a ra  rec ib irla  franca de 
porte.

:cu;
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A Y E R , H O Y , M A Ñ A N A .

H u y ero n , ya no  v u e lv e n ; p o r siem pre están  perdidas 
en m i fugaz pasado , m is horas de p lacer; 
del árbol de m i v ida son  hojas desprendidas 
que en  su revuelto  g iro  p recip itó  m i ayer.

Ayer, m entido  ensueño de m ágica bonanza , 
que presentó  cual galas de incom parable ed en , 
creencias é ilu s io n es , d e  e tern a  b ien an d an za , 
al corazón v e n tu ra s , laureles á  m i sien.

Y  cuando co rrer qu ise , tra s  el fan tasm a ex traño  
que ta n  b rillan te  senda dejaba de sí en  p o s ,
del sueño despertando al ru d o  d esen g añ o , 
o í, len to , e x tin g u irse , el eco de u n  adiós.

A diós, p u e s , pa ra  s ie m p re , v isiones de u n  in stan te , 
si vuestro  dulce encanto  y a  nunca  h a  de vo lver, 
llevad, os lo suplico, llevad de m í d is ta n te , 
hasta la  fiel m em oria  de que  h e  ten ido  ayer.

IT.

P o r  ruda , áspera  senda, que el césped y a  no alfom bra, 
de m i destino  aciago siguiendo la ley  voy ; 
y  cual desierto  in g ra to , que n iega  am ada s o m b ra , 
mi v ida , sin  h a lag o , se ofrece á  m i a lm a hoy .

L a herm osa p ersp ec tiv a , que  de m i b ien  em blem a, 
entre arreboles claros u n  d ia  d is tin g u í, 
tom óse en negro a n t r o ,  dó se destaca u n  lem a 
que dice; irla v e n tu ra , m u jer, n o  ex iste  aqu í. *

Y  sigo m i cam ino llam ando á  la  esperanza 
por ver si así rean im o  m i y e rto  co razón ,
y un eco va á m i paso diciendo: » av an za , avanza 
hasta encontrar m ás léjos tu  sa n ta  aspiración."

Y  salvo en m i carrera  abism o tra s  ab ism o , 
y aunque m i pié vacile jam ás  vencida soy;
¿ qué génio m isterioso  m e im pulsa  al heroísm o 
que en esta récia  lucha  sostengo a ltiv a  hoy?

I I I .

A llá donde la v is ta  no  m ás som bra  perc ibe , 
en medio de ese espacio que el hom bre  jam ás  v e , 
en el azul del c ielo , mañana, bella  escribe .
®on lum inosos ra y o s , la  an to rcha  de la  fe.

¡Mañana! es el mañana que en  m i esperanza  guardo, 
el talism án querido  que evoco en m i d o lo r , 
el prem io apetecido que  en  m i descanso a g u a rd o , 
volando, re d im id a , el a lm a á  su  H acedor.

Sigamos la  jo rn a d a  pisando los ab ro jo s , 
que haciendo u n  doble esfuerzo podré llev a r m i C ruz, 
y al te rm in a r la  v ía ,  v e rán  al fin  m is ojos 
una divina au ro ra  de in ex tin g u ib le  luz.

Adiós vanos delirios de edad m ás v e n tu ro sa , 
prestadme el b ien  ta n  sólo de esta  creencia fie l; 
que al v is ita r el h o m b re  m i so lita ria  fosa, 
con su  plegaria deje simbólico laure l.

E m il ia  Ca l é  To r r e s  d e  Q u in t e r o .
tugo.

L A S  M U J E R E S  Y  L A S  JO Y A S .

No hay  m u je r que  no  am e las joyas: la  m ayor p a rte  
e las m ujeres s ien ten  p o r ellas u n a  desbordada pasión 

que suele orig inarles funestas consecuencias.
Sólo un  M efistófeles ó un  A rim anes (dios del m al), 

pueden in sp ira r á  la  m u je r la  pasión de las joyas.
Hay en el m undo m uchas Margaritas que , cual la  de 
^ethe, han  perdido su a lm a p o r la  fascinación que lea 

3 producido un  aderezo de b rillan tes .
¡Cuántas m ujeres h an  v isto  m o rir  la d icha del hogar

y  la  paz de la conciencia á  causa de u n  brazalete de es­
m eraldas!

M uchas veces u n a  so rtija  encierra una  h is to ria  de lá­
g rim as y  am arguras indescrip tib les.

¡C uántos pobres m aridos h a n  perd ido  una fo rtuna  
adqu irida  con el trab a jo , p o r  la  inconm ensurable  afición 
de su s m ujeres a l lujo!

L a  m u je r q u e  am a las joyas con frenesí, revela van i­
dad , y  la  van idad  es u n  sim oun  que seca en  el alm a 
todo  sen tim ien to  noble.

U n a  m u je r vanidosa es d u ra  de corazón.
E l am or desenfrenado á  las jo y as  denota  u n  esp íritu  

p o b re , vu lgar, frívo lo  y  m ezquino.
¡T riste  condición la de la m ujer, que para  va ler m ucho 

necesita llevar tesoros sobre su  traje!
U n a  m u je r que se cubre de jo y a s , suele carecer de 

todo  m érito : no  ten iendo a trac tiv o s  para  despertar sen­
tim ien to s  , quiere llam ar la  atención p o r las irrad iacio ­
nes de sus p iedras.

S i las m ujeres supieren  que el lu jo  les enagena las 
s im p a tía s , no lo am arían  ta n to : u n  hom bre  reflexivo 
em pieza á  e stu d iar los gusto s  é  inclinaciones d e  la  m u ­
je r  p o r el a tav ío  de su persona.

L as m ujeres que se ado rnan  con jo y a s , terciopelos y 
p lum as, suelen ser orgullosas y  a ltan eras ; las que se 
ado rnan  con crespones, b a tis ta s  y flores, son  sencillas y  
m odestas.

L a  m odestia  tiene  la v en ta ja , según Fon tenelle , de 
au m en tar la  belleza y  se rv ir de velo á  la  fealdad.

S iem pre será  m ás poética y  m ás bella u n a  azucena 
del valle, que u n a  flor de oro; h ay  e n tre  las dos la dife­
rencia  que ex iste  de lo  rea l á  lo fingido, de lo Vivo á  lo 
m u e rto .

U n a  rosa  de perlas no  es u n a  flor, es u n  capriclio del 
a r tis ta ; como u n a  estre lla  de b rillan tes  no  es u n  astro  
de la  bóveda celeste, sino u n  esfuerzo del a r te  p a ra  im i­
ta r  á  la  na tu ra leza .

L as jo y as  son objetos de lu jo  que hab lan  a l cálculo, 
á  lo s  sen tidos; las flores son m ariposas sin  alas que 
hablan  al sen tim ien to , al corazón.

L as  m ujeres que prefieren las joyas á  las flores deno­
ta n  alm a gastada.

H a s ta  en la elección de las piedras puede h ab er m ás ó 
m énos m odestia: la  perla  es un pálido rayo de luna  que 
no  h iere  la  v is ta ; el d iam an te  es u n  ray o  de sol que des­
lu m b ra  y  á  veces ciega.

U n a  dam a m u y  bella  asistió  á  u n  baile elegante­
m en te  p rend ida , o sten tando  en sus cabellos u n  b r i­
llan te  de incalculable valor: toda la noche fue su  b rillan ­
te  el ob je to  de las conversaciones públicas y  privadas, y 
nadie  se cuidó de consagrar u n a  frase á  la  belleza de la 
dam a. O tras veces los poetas la denom inaban sílfide des­
cendida de u n  palacio aéreo, m isteriosa  V a l-K iria  de 
los paraísos del E d d a , náyade, nere ida  y  ondina; com ­
parando sus azules ojos á  los de Ofelia, á  los de M iner­
va, á  los de A rm ida, y  en aquella  noche todos los elo­
gios fueron  d irig idos al brillante.

E l b rillan te  fué su  riv a l: le hizo experim en tar el des­
engaño de v erse  pospuesta  á  él.

L as  m ujeres deben  adornarse con flores cam pestres: 
nada ta n  bello  como la  corona d e lir io s  azules ofrecida á 
H elena p o r las doncellas espartanas.

E n  todas épocas h a n  ten ido  las p iedras preciosas 
ta n to  ó m ás p restig io  que las flores: si los ind ios con­
tem plan  las flores con g ran  am or, es porque las supo­
n en  anim adas con las alm as de los finados y  creen que 
B ram a  salió de la  corola de u n  lirio  acuático. O tros 
pueblos h an  ten ido  g ran  susperstic ion  por las p iedras 
finas y  les h an  a trib u id o  facultades m aravillosas.

L os an tig u o s creían que el v ino bebido en copa de am a. 
t i s ta n o  em briagaba jam ás; que el ópalo le  conqu istaba  á  
su  dueño la  benevolencia universal; que la esm eralda 
d e fm d ia  la  v ir tu d  de la  m u jer; que  el d iam ante  preser­
vaba d e  todo  veneno, y  que la  p iedra de B ononia, cuan­
do la dejaban  a l sol, a tra ía  hácia sí su s rayos y  podía 
a lu m b ra r  en la oscuridad.

L a  m ito lo g ía  nos h a  dicho tam bién , que la so rtija  de 
Criges hacía  inv isib le  á  u n  ind iv iduo  an te  los hom bres 
y  el casco de P lu to n  an te  los dioses.

L as m u jeres  en  general se parecen á  C leopatra en  su 
am or á  las p iedras preciosas: sabido es que  e sta  sober­
b ia  egipcia llevó su  afición al lu jo  h a s ta  el ex trem o  de 
hacerse co n stru ir  u n  nav io  cuya popa e ra  de oro , las 
velas de p ú rp u ra , los rem os de p la ta  y  el pabellón b ro

chado de perlas; pero  en  lu g a r de im ita r  este  ejem plo, 
pueden  úopiar las m ujeres el desp rend im ien to  de Isabel 
la  C atólica. E s ta  sub lim e re ina  que tuvo  la  su e rte  d e  
colocar la  san ta  cruz sob re  el ú ltim o  baluarte  de los m o ­
ros en  E sp añ a , dió sus jo y as  á  Colon, con objeto  d eq u e  
se proporcionase fondos p a ra  m arch ar á  d escu b rir u n  
nuevo m undo.

E l m ás a lto  destino  que puede d a r  u n a  m u je r á  su s 
jo y as, es ofrecerlas á  la ind igencia  ó la desgracia.

Q uisiéram os saber in sp ira r  á  las m ujeres u n  desden 
u n a  indiferencia, m ás que de filósofo, de a lq u im is ta ' 
hácia esos caprichos dem asiado caros que ee llam an  j o ­
yas; u n  desden de quím ico, que penetra  en  los g randes 
ta lleres de la  na tu ra leza  y  fam iliarizado con las m ás b e­
llas p iedras las apellida sustancias minerales.

D ebem os q u ita r  á  esas preciosas p iedras sus pom po­
sos nom bres , pa ra  que causen  m énos fascinación y  las 
conozcan las m ujeres s in  n in g ú n  prestig io .

L a  esm eralda que ta n to  seduce generalm ente  y  que 
e ra  conocida en  la  an tigüedad  con el nom bre  d e  smaray- 
dus, no es según  la  ciencia, m ás que silicato doble de 
a lúm ina y  glucina; el d iam an te , carbonato  cristahzado; 
el ru b í, un  poco de alúm ina; la tu rq u esa , fosfato de a lú ­
m ina  teñ ido  por el óxido de cobre, y  así todas las o tras. 
E l  d iam an te  fosforece en  la  oscuridad y  s u  d u reza  es la 
m ayor de todos los cuerpos: á  ella debe su  nom bre que  
significa indom able.

L os d iam antes de m ucho grueso  son raros, p o r eso 
gozan de g ra n  celebridad los siguientes: el del em pera­
dor del M ogol, que pesa 279 qu ila tes , y  está  valuado 
en 48 m illonea de reales; el de la  em peratriz  de R u s ia , 
que  pesa 193 quilates y  costó unos 9 m illones de reales; 
el del em perador de A u stria , que es am arillo , pesa 139 
qu ila tes y  e s tá  calculado en 10 m illones de reales; el 
pertenecien te  áF ranc ia ,conoc ido  con el no m b re  de R e ­
gen te , p o r h a b er sido com prado d u ran te  la  regencia del 
D u q u e d e  O rleans, costó 13 m illones de rea les , pero vale 
doble á  causa de su  ta lla , en  cuyo trab a jo  se in v irtie ro n  
dos años.

E l p rim er d iam an te  que se ta lló  fuó usado p o r 
C árlos el T em erario , que  lo  perdió en una ba ta lla . D i ­
cho b rillan te  pertenece hoy  al em perador de A u str ia .

L a p rim era  perla  célebre de que h ab la  la  h is to ria  es 
la  que Ju lio  C ésar dio á  Servilia, herm ana de C atón  de 
ü t ic a .

C alculan que costó seis m il sextercios, unos cinco m i­
llones de rs.

L as rom anas usaron  m ucho las perlas; se generaliza­
ro n  ta n to , que  con ellas se bordaban  las tú n icas, les ve­
los, los m antos y  los co tu rnos. T am bién  se in c ru s ta ro n  
en m uebles y  vajillas.

Pom peyo en tró  triu n fan te  en  R om a con tre in ta  co­
ronas de perlas á  sus p iés; y  u n a  vez conquistada A le­
ja n d ría  y  hecho m ás general su comercio, acabaron Ca- 
lígu la  y  N erón  por cuajar de perlas sus vestidos y  hasta  
los a rreos de sus caballos.

L as  m ás bellas esm eraldas de cuantas se conocen son 
dos: u ñ a se  halla  en la  t ia ra  del S u m o P o n tíficeen R o m a 
y  la  o tra  en San  P ete rsbu rgo .

L os griegos y  los rom anos im itab an  adm irablem ent«' 
la  tu rq u esa  con el esm alte azul.

U n a  de las m ejores in d u stria s  del T iro l, de H u n g ría  
y  de B ohem ia, consiste en  el g ran a te  q u e  se h a lla  en 
d iversas rocas de cristalización y  en  los te rren o s  v o l­
cánicos.

L os te rrenos d iam an tinos se encon traron  en  los alre­
dedores de G olconda, de B engala  y  de B orneo . Las m i­
n as  del B rasil, que se descubrieron en el siglo X V II .  
abastecen  to d o  el comercio de E u ro p a .

E l gusto  hácia  los adornos se rem onta  á  la  m ás com ­
p le ta  an tigüedad : en  la época del reno , en la  edad dt* 
p iedra , en  m edio de la existencia p recaria  q u e  a r ra s tra ­
b an  los hom bres, se fabricaban collares, b razaletes y  
pendien tes con conchas que h o rad ab an  p o r el cen tro  
y  con d ientes de an im ales que agu jereaban  con el m is ­
m o objeto.

L a  p a rte  córnea de los huesos de la  oreja del buey  y  
del caballo se em pleaba para  objetos de adorno.

E n  la  época de bronce, en  las estaciones lacustres de 
Suiza, se encon traron  á  cen tenares en  d iferen tes lagos, 
alfileres para  los cabellos; lo m ás curioso es la  variedad  
de ellos. L os h ay  de cabeza redonda , de cabeza p lana ('• 
cilindrica, y  o tro s  te rm in an  en  espiral, sosten iendo una 
argo lla  m óvil. E n  la E xposición de 1867 se adm iraron
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al'xunos de estos a l- 
tü e re s , que habían  
s id o  pulidos de nue- 
^'o y  que pertenecie­
ro n  á  la  colección 
env iada p o r el señor 
D esor. E ra n  ta n  ele­
g an tes , que n u e rtra s  
dam as pud ieran  h a ­
b erse  adornado con 
ellos, á  pesar de que

iñ[(!
1̂.

C O R R E O  D E  L A  M O D A A ño  X X IX , núm . 10

■Y-''-' y

'A. Plegado de gasa y eucaje lireton.

se rem o n tan  á  m illares de años.
E n  las ru in as  de algunas tu m b as  se han hallado 

collares de bronce, y  de este m etal se hicieron los 
p rim eros brazaletes. M uchos de éstos han  apareci­
do  en  los lagos de Suiza. Son m uy variados en su 
fo rm a, a rtís ticam en te  trabajados y  adornados de 
d ibu jo s.

L as  aplicaciones de las ])iedras para  adorno  del 
bello sexo han  sido m uy  d is tin ta s . A  los iroque- 
sps les parece m u y  elegante que la? m ujeres lleven 
pc'vlas colgadas en  la n a r iz , y  las jóvenes a lbane- 
sa.c han  llevado los cabellos cargados de m edallas 
de p la ta  y piedras resplandecientes. 'i

ta n  a ld siraa  im ­
portancia.

CoNOüPcroN-
G im e n o .

Madritl, 1879.
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l'len'ado (le gasa y encaje bretón.

DKSnnBRIMIENTn DEL RIO DE LA PLATA.

ARTÍCULO SEGUNDO.

L a  corona de C astilla  quedó en posesión de 
un  nuevo pueb lo , con el descubrim iento  de 
Montea-ideo. A  los ind ios indígenas que no 
jiensaban en pob larlo , tiem pos después, suce­
dieron españoles ávidos de av en tu ras ; y  con 

esa avidez y  en tu siasm o , llenos de arro jo  y 
a c tiv id ad , no ta rd a ro n  en ser los señores de 
aquellas comarcas, del P la ta , tea tro , después 
de su  independencia, de ta n to s  in fo rtu n io s . 

M agallanes, no satisfecho con el descubrí*

5. Paletot de entretiempo.

? x

/íis-

o y 7. Vestido princesa para niña

ÍP; ■>7i

.s. Abrigo cfiii Hseiiiviiia para niña. í). Vestido ruso para niüo.

y

Podem os usar 
adornossinabii*  
s a r d e  ellos: una  
jo y a  sencilla es 
e legan te  , pero 
m uchas re u n i­
das dem uestran  
m al gusto .

S obre  todo , vén­
zase la desm esura­
d a  afición de las m u ­
je re s  al lu jo , pues 
e s ta  aticion ha sido 
la  decadencia do las 
m ás b rillan tes  épo- 
c;tfi y  la  ru in a  de los 
im perios.

M ién tras  la  m u jer 
se deje a r ra s tra r  por 
la  pasiou al lu jo , no 
b rilla rán  en el s i­
g lo  X IX , H elenas,
P en é lo p es , R ebecas, 
liucrecias, V irg in ias . Cornelias, -Juan.as 
d e  A rco, D éboras , S ev ig n és, R o llan d . 
•‘’arlo ta  C orday y  L ucilas D esraoulins.

R ecuerden las m ujeres que Krífiles, 
esposa del D ivino A nfiarao, seducida por 
el regalo de u n  collar de o ro , descubric* 
el sitio  en  que se liabia ocultado su  m a­
rido  , pa ra  no  verse obligado á  i r  á  la 
g u e rra  do Tobas, donde liahia prodicho 
q u e  i>oro:eria.

E li todas épocas h a  tenido, la m ujer 
g ran  am or á las jo y a s , pues Isaías para 
an eu az :ir  á ias hij.as do J e ru sa lo n , les 
d ijo : II Perderéis vuestro s pendientes, 
vuestro s coU.ares, v u estra s  so rtijas  y  
viU'Stri's velos."

X.. coii.^-idoromos noso tras  esta  p é rd i­
d a  co’nn casti;''-'. po rque sería m uy "cn- 

oti i'ciot' :l lo riñe nada vale

10. Ficliú (le ensaje 
y cinta.

surab:.-

^1 .

ñ

t t

12 V l:i T k .v.jks p .vrv v i , ; r v s  du k p ' :üe t a  ó p .̂í u a  sA:.nx,

m iento  de M on­
tev ideo , siguió 

su  derro tero  has- 
Hogar á la  co- 

- lonia del Sacra­
m en to , u n a  de 
las m ás g ra n ­
des y  ricas po ­

blaciones boy de la 
costa del U ru g u ay . 
A llí se detuvo  y  en­
vió al buque d e n o ­
m inado Santiago, á 
que  descubriese el 
sitio  que buscaba; el 
cual, después de q u in ­
ce dias de explora­
ción la m ás pro lija , 
y  no  sin  correr g ran ­
des riesgos, lia ílán - 

1 1 . Fiüiiú de oticaie, dose con unas isletas 
inuhelma y cinta ue dos i , j  ícolores. Y Ha boca del n o

G u azú , volvió á  dar 
cuen ta  de sus operaciones, que si bien 
agradaron  á  M ag a llan es , no  le satisfa- 
cieron ]>or com pleto, pues no era  el canal 

que  deseaba encon trar lo  que 
í . el expresado b u que  hallara.
2 ', Mas n o  obstan te , co n eld escu -

' b rim ien to  que hizo el Santia­
go de que el R io P a ra n á  cor­
r ía  en dirección al N o r te , la 

siguió practicando sus 
exploraciones hácia el S u r- 

'  pasando el 8 de F eb re ro  por
el cabo de San A n to n io , y 
encontrándose con la tie rra  de 
I 'a tag o n ia . M agallanes vió el 
cielo con aquel íiallazgo y  re­
conoció con febril ansiedad la 
costa , buscando el E s tre c h o , 
que con sorpresa indecible
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halló  ul 21 de O ctubre  de 1 5 2 0 , cuyo suceso le  hizo fam oso y  fué 
notable p o r m ás de u n  concepto, inm ortalizándole.

N o es posible explicar las peripecias de aquellas faenas en a r ­
tícu los n a rra tiv o s . Se p restan  á  descripciones palp itan tes de poe­
s ía ; y  p a ra  hacer cuadros sem ejan tes, es preciso adop tar un sis­
tem a especial de descripción. C uen tan  las crónicas, que después d*‘ 
vein te  y  dos dias de fa tigas, M agallanes desem barcó en el m ar del 
S u r , el cual recibió el nom bre  de Mar Pacifico ¡ p o r la tran q u ila  
m agestad de ese O ccéano, que parece de ópalo y  co ra l, m u rm u ­
rando  como las aguas de tran q u ila  fuen te .

D iez años trascu rrie ro n  
desde que Solís descubrió 
el R io  d '' la P la ta . E s­
paña te n ía  pilesta su

á  la costa del B rasil y  anclando en el puerto  de P a to s ,  p róx im o á  la  
herm osa isla  de S an ta  C a ta lin a , una  de las m ás preciadas jo y as  del 
Imperio de Santa Crn.c.

E n  aquella  jo rn a d a  perd ió  G aboto  una d e  sus m ejores em barca­
c iones, construyendo  allí o tra ;  y  un<a vez repuesto  de sus fa tigas, 
p a rtió  el 15 de F eb rero  de 1527, d irig iéndose  a l P la ta , de donde tra jo  
cuatro  indios G uaran ís y  dos  desertores de los trip u lan tes  que fueron 
del in fo rtunado  Solís.

Como el ten ien te  general M artin  M artín ez  y  dos capitanes de la  
arm ada se pusieron  en desacuerdo con G aboto , é s te  tu v o  que dejarlos 
abandonados en  el referido 
pu erto  de P a to s . Poco t a r ­
dó en  reconocer el cabo de 
S an ta  M aría, llegando á  la

^ 4

m

ÍÍ'2:Í''
fe V ‘.•Í 14. de inuseliiia v tu l. (Véase ei núm. l'i.)

- .JsSSr.. .

/;!5i

M /  •

K5. PreiuUdo para señora de edad.

atención  en las guerras  que p o r entóneos se le  ocasiona­
ron , y  P o r tu g a l quiso aprovecharse de ello para con ti­
n u a r lo que Solls hab ía  comenzado y  realizado.

P ero  entónces se arm aron  dos expediciones ( l  
para  segn ir las huellas de M agallanes, como dice Isidoro  
O e tta ria . P úsose  al fren te  de u n a  S ebastian  G abo to , 
veneciano y  p ilo to  m ayor del re in o , que se hizo m em o­
rable po r su  descubrim iento  de la tie rra  de los Baca­
llaos (M 9 Ó ), y el 
que al m ism o tiem - 
] ) 0  acabó la ob ra  de 
Solís en  el P la ta ,  

llegando h asta  el 
Paraguay . A l frente 
de la  o tra  se pnso 
D iego G arc ía , sa ­
liendo de la C oruña 
á m ediados de Agos­
to  de l  ''2().

Zarpó G aboto  de

f e
VA

l 'i .  ('uello-ficliú y peinado de nxi la.

ll'i: l ü in  I! I' ; I M

lili!!

1*. Peinado y rtrendido para señora de edad.
is la  de San  G abriel, en trando  sucesivam ente en  el U ru ­
guay , dejando a tra s  la Punta Gorda, haciendo p a ra r  sus 
naves en un  riachuelo que denom inó de San Juan. A van ­
zando llegó h asta  el encuen tro  del P a ra n á  y  el U ru g u a y , 
desciibrionclo á  su O rien te  el r io  que llam ó de San Sal • 
endor, sobre cuya em bocadura m andó co n stru ir  un  p u en ­
te  para defenderse con tra  los charrúas y  los yiisos. ind io s  
m uy br.avos y  crueles. E n  aquel s i t io , u n  d ia  se le p re ­
sentó  F rancisco del P u e r to , el desgraciado com pañero

d e  Solís, a l que  des­
pués de once años 
de esclavitud en tre  
los salvajes, la  P ro ­
videncia quiso  hacer 
que volviese á la v i­
cia do sus herm anos. 
A qu í debem os re ­
cordar que Solís y  
los dem as que  falle­
cieron con el, fueron 
devorados p o r loa

/

m

iba.m j m

í  c ^ r
l!BÍÍL¡.==s;

l'-p
í v a  '  v̂ •̂

19. Cuerpo de aldctas pava tvaje eleSante.

■iii'

' L ' V
18. Eamo PorduJ».

Sevilla con cu a tro  naves y  GOO 
hom brea , el l . °  de A b ril de 
1526 , buscando las islas M o­
lucaa, y  d ispuesto  á  em bocar 
p o r el E strech o  de M agalla­
n es , s in  p erd er de v is ta  el 
descubrim iento  de las que p a ­
recieron fabulosas reg iones, 
del T h a rs is , de O pliir y  del 
C alhay O riental. F a ltá ron le  
desgraciadam ente los v íveres, 
y  un ido  este contratiem pc) al 
d isgusto  de los trip u lan te s , 
desistió  de su  v iaje  á  las islas 
de la  E specería , y  tom ó el 
derro te ro  de S o lís , llegando

■

lií[

so. Cuevio ivirá tjuje de eani'.

il r l i ' l l
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in d io s , según creem os h a b er leído en  los Esktdios políti­
cos, Mstáricos y sociales, que  publicó en  P a r ís  el ilu s tre  
o rien ta l M agarifíus C erván tes.

G aboto  d ispuso  que J u a n  A lvarez R am ón  explorase 
p a r te  del U ru g u a y  con  algunas de sus carabelas, el que 
después de tre s  jo m a d a s , zozobró en unos bajíos y  en­
callado no  se pudo salvar. D ispuso , em pero, que  su 
g en te  se salvase en  u n  b a te l costeando el rio . P e ro  los 
y a ro s  se apercib ieron  de ello, y  á  A lvarez como á  sus 
com pañeros, los h ic ieron  perecer en  ru d a  pelea. Súpolo 
con  pena G aboto , p e ro  ordenó que A n to n io  G rajeda se 
hiciese cargo del fo r tín , m ién tras  é l m on tando  u n  b e r­
g a n tín  y  seguido de su  carabela, partió  á  d ir ig ir  la pa rte  
opuesta . Sereno y  firm e, rem ontó  el cabo que bau tizó  
d e  las Palmas, llegando h a s ta  la em bocadura del C arca- 
v añ a l, en  donde hizo c o n stru ir  u n a  em barcación y  levan ­
ta r  u n  fu erte  de m adera  eon u n  te rrap lén  y  dos b ien  cu ­
b ie rto s  b a lu artes , que denom inó de Santi-Spiritus, en ­
tab lando  relaciones con los Timhús y  Caracarás, cuyas 
tr ib u s  form aban p a rte  de las form idables de los g u ara - 
n is . ¡C uán to  esfuerzo y  perseverancia? ¡C uán to  traba jo  
llevado á  cabo con exiguos recursos, lejos de la  p a tr ia  á 
q u e  se serv ia  y  p o r  cuya g lo ria  ta n to  se luchaba!

¡Esfuerzos ta n  colosales, m erecen el ren o m b re  de la 
posteridad  I

Db . L obez de la ’̂ eo a .

EL SEÑOR DE LA LEVITA
POR

JO S É  M A R ÍA  CU EN CA ,
(ContinnacioQ.)

L a  situación se p resen tab a  para  ellos g rave y  apre­
m ia n te , y  e ra  preciso buscar una  p ro n ta  solución.

D espués de m ucho d iscu rrir, de term inaron  ser cautos 
y  no  a tacar á  los enem igos de fre n te , sino con astucia  y 
d iplom acia, poniendo en práctica el g ran  sistem a de don 
B asilio , la  calum nia, p a ra  d esp restig iar y  p erd er en la 
Opinión pública  á  Jacobo  de M ontereal.

P o r  consiguien te  el conde segu iría  v is itando  como 
siem pre á  Ju lia  s in  darse  p o r entendido  de nada, y  L u is  
b a ria  p o r en tab la r u n a  ín tim a  am istad  con J a c o b o , á  
fin de e s ta r  al corrien te  de todas sus acciones y  poder 
p rev en ir  los acontecim ientos.

A v erig u a ro n  que Jacobo  h a b ita b a  en  la calle del Rio^ 
y  recordando  que a llí v iv ía  una an tig u a  doncella de su  
m adre , reso lv ieron  m an d arla  llam ar para  to m ar algunos 
d a to s  án tes  de ponerse  en cam paña.

L a  señora T om asa encontró  á  los dos herm anos m uy 
preocupados.

D on  Ja im e  les aprem iaba para  el pago de u n a  le tra  de 
cam bio  de sesenta  ra il reales que hab ía  vencido hacía  y a  
m uchos dias, dándoles a l m ism o tiem po la  noticia de 
sab e r p o r buen  conducto  que  la generala  p ro teg ía  los 
am ores de su h ija  con Jacobo, cosa que ellos sospecha­
b a n  tam bién .

— N ecesitam os de t í ,  T om asa, le  d ijo  el conde; nos 
co n sta  que eres in te lig en te  y  fiel, y  que podem os co n ta r 
con tu  discreción. S in  que  nadie sospeche n a d a , es p re ­
ciso que  estem os al co rrien te  de cuan to  sucede, y  si p o ­
sib le  es, h a sta  de cuanto  se piense en  el cuarto  principal 
d e  tu  casa . E s  u n  servicio q u e  te  recom pensarem os con 
u su ra .

— E l seño r conde puede esta r seguro  que h a ré  cuanto 
m e sea posible p o r com placerle, d ijo  T om asa; áun  
cuando  debo p reven irle  q u e  esa gen te  del p rincipal es 
m u y  m etid a  en s í y  m u y  reservada. S in  em b arg o , po r 
J u a n a  la  m a n d ad e ra , que es am iga de las vecinas del 
p a tio , p ro cu raré  saber algo.

E l conde no m anifestó  á  la  señora T om asa p o r qué 
deseaba establecer aquel espionaje en  casa de Jacobo, 
p e ro  como ésta  era  m u y  lis ta  y  y a  estaba  a lgo  iniciada 
p o r  L orenzo  en el asun to  de la  b o d a , sospechó a l m o­
m e n to  que Jacobo  debía  ser el riva l, audacia  que au ­
m en tó  la  saña que y a  ten ía  á  la  fam ilia del señor de la  
lev ita .

X X V I.

C uando la  señora T om asa llegó á  su  casa y a  era de 
noche.

S e  asom ó á  la  p u e rta  del p a tio  para  hab lar con las 
vecinas, pero  no  hab iendo v isto  po r a llí á  n in g u n a , co­
m enzó á  su b ir  las escaleras m uy  despacio.

E n  el te rcer tram o  se encon tró  á  doña  R om ualda la

casera, echada de pechos sobre el b a ran d a l, m irando con 
m ucha atención  cómo luc ia  u n  farol q u e  estaba colgado 
en la pared , al lado de la p u e rta  del cuarto  p rincipal.

— B uenas noches, doña R om ualda, le  d ijo . ¿A  qu ién  
está  V. esperando?...

— N o espero á  nadie, respondió  doña R om ualda; sino 
que si una  se hace de m iel se la com en las m oscas. L a  
sem ana que toca  poner el fa ro l á  los del p rincipal no  
está  la  escalera a lum brada  n i  m edia h o ra  s iq u ie ra , y  la 
obligación es h a sta  las n u e v e ... A noche á  las ocho ya 
estaba  apagada la  lu z , y  si hoy  llega á  suceder lo m ism o 
arm o  la gorda, porque esto y a  pasa de castaño  o scu ro ... 
¡Y  si á  u n a  se la  v a  la  le n g u a ! . . .  E n  f in ... p ru d e n c ia . .

—  j Y a  ve V . ! E l  d inero  lo  necesitan  para  o tra  co sa ... 
S i V . su p ie ra !... F íese  usted  en  las m oscas m uertas.

—  i A  m í qué  m e h a  de con tar V . , señora T om a­
s a ! . . .  Y o  sé m ás que q u ie ro .

Y  como liab lando, hab lando , h ab ían  subido  los esca­
lones que fa ltaban  para  llegar al cuarto  segundo , doña 
R om ualda in v itó  á  la señora  T om asa á  e n tra r  en  su  h a­
b itac ión .

L a  señora  Tom asa, que deseaba á  todo tran ce  espetar 
á  alguien la  no tic ia  délos am ores de Jacobo , y  q u e su b ia  
b a s ta n te  d isgustada por no h ab er enco n trad o á  las veci­
nas del pa tio , no se hizo re p e tir  dos veces la  invitación .

— Son unos h ipócritas, con tinuó  doña R om ualda cer­
rando  la  p u e rta . A  m í nunca  m e hab ían  pasado de los 
d ie n te s , la  v e rd a d , pero  despuea de lo  que v i a y e r , le 
aseguro  á  V . q u e ...

—  ¿Qué h a  v isto  V . ,  doña R om ualda? exclam ó la  
señora T om asa in terrum piéndo la .

— M onstruosidades, señora T o m asa ... ¡Si u n a  no  fuera 
ta n  p ru d e n te ! ... B a s ta ... no  rae  g u s ta  m eterm e en v i­
das a jenas...

— N i á  m í tam poco, doña R o m u a ld a ; yo  nunca m e 
ocupo de nadie.

— P e ro  ir r i ta ,  señora Tom asa, el v e r cómo algunas 
gen tes engañan  a l m undo con sus gazm oñerías.

— ¡M e pone V . en  cuidado, doña R om ualda! exclamó 
la  señora  Tom asa. ¿Qué ocurre?... N o  soy curiosa, pero  
dígam elo V . en  confianza.

— ¡La Isab e lita , la  h ip cc rito n a , que parece u n a  san ta  
T eresa, siem pre  predicando v ir tu d e s ! ... ¡Y a, y a , con la 
s a n ta ! ... A y er m añana estaba  yo  sen tada en  el suelo 
del balcón del gabinete  arreg lando u n a  m aceta , al m is­
m o tiem po que Isabel tend ía  una cam isola en  la  cuerda 
que tiene  en el balcón de la  sala. E lla  no m e veia  á  m í, 
pero yo  ia  veia  m u y  b ien  á  e lla  p o r  en tre  los ties to s. 
D e  p ro n to  oigo u n  taconeo que resonaba  en  la  calle 
com o si tocaran  u n  tam b o r. M iro , y  veo u n  caballero 
buen  m ozo, y  m u y  b ien  puesto , con la  cabeza a lta , como 
buscando el núm ero  de una casa. Y o le seguía con la  
v is ta , po r curiosidad, p a ra  o b serv ar donde en trab a , 
cuando al lleg a r en fren te  del balcón  de Isabel, veo que 
se detiene  y  com ienza á  m irarla  con m ucho descaro. 
Isabel se puso  encarnada como la  g ra n a , luégo  pálida 
com o la  cera, y  ta n  a tu rd id a  y  confusa, que dejó caer 
a l suelo la  cam iso la , y  apoyándose en  la  pared como si 
fuera á  caerse. E ntónces el caballero le d i jo :

'I — V eo que m e has conocido, Isabel, n
Y  s in  esperar m ás se coló de rondon  en el portal. L a  

h ipocritona, al o ir la  voz del caballero y  al verle  cruzar 
la  calle, se tam baleó  como si fuera á  darle  a lgún  sopon­
cio, y  después de in te n ta r  tre s  ó cuatro  veces echar á  
a n d a r , se e n tró  p o r fin y  ab rió  la  puerta . P e ro .. .  pás­
mese V .,  señora  T om asa... ¡E staba sola!

— ¡Je sú s ! ...
— Y o m e levan té  m uy  quedito  y  fu i á  escuchar por 

la  escalera. P o r  lo  v isto  j a  se conocían d e  an tiguo  los 
señoritos, po rque se tu teaban .

— ¡Qué escándalo!...
— E l caballero estaría  como cosa de tre s  cuarto s de 

h o ra  y  se m archó án tes que  h u b ie ra  vuelto  la  m ad re ... 
Sería p lan  co m b in ad o .. .  E l  herm ano  sale todos los dias 
á  las once y  no  vuelve h a s ta  las cinco, pero  la  v ieja  es 
ra ro  que salga como no sea á  misa.

— ¿Quién será?
— P arece  rico , pero  creo que no  h a  de ser de M adrid . 

A  pesar de i r  m u y  b ien  puesto , tien e  u n  aire  de p ro ­
vinciano que trasc iende . C uando le salió á  despedir á  la  
escalera oí que le d ijo  con m ucha gazm oñería:

“ — A diós, A lb e rto ; no  quiero  que sepan nada... 
¡Para qué  d e sp e rta r  esperanzas!... ¡Q uién sabe lo  que 
puede o c u rr ir ! .. .  u

— P u es le d igo  á  V .,  doña R o m u a ld a , que los h e r-  
m an itos son dos a lh a ja s .. .  E l señ o rito , el m irliflo r, 
tam b ién  h a  levan tado  de cascos á  u n a  jó v en  riqu ísim a , 
m illonaria , h ija  de u n  general, que y a  estaba  para  con­
tra e r  m atrim o n io  con u n  caballero  de lo  m ejo r de M ar 
drid , u n  conde de los an tiguos. E l  m u y  b rib ó n  se q u e rrá  
casar con ella y  a trap arle  los cu arto s  para  darse  buena  
v id a ...

— ¡Si será verdad!— exclam ó doña  R om ualda.
— Com o V  lo  oye.

I — ¿Y q u ién  es la  p o b re  v íc tim a?... D ice V . que es 
h ija  de u n  g en era l... ¿Cómo se llam a?... Y o debo cono­
cerle. . .  M i m arido  fué siete  años co rneta  del reg im ien­
to  del R e y ... ¡C on que figúrese V . si conoceré yo gene­
ra les!...

— E s h ija  del general M endoza.
— ¡Jesús, M a r ía y  Jo sé lex clam ó  doña R om ualda en  el 

colmo del asom bro . ¡Si es el pad rino  de m i b o d a !... M e 
h a  dejado V . estupefac ta ... ¡La señ o rita  J u lia ! .. .  ¡Si nO' 
tengo  o tra  cosa m ás conocida!... H a m b ró n , cu rsilón , sin  
te n e r  sobre q u é  caerse m u e r to .. .  P e ro  no  será  en  m is 
d ia s ... E s té  V . segura  que p ro n to  sab rá  el general c po r 
h qu ien  es este  caballero de p e g a ... Y o e n tro  en  la casa 
con m ucha franqueza ... m ién tra s  tu v e  bo llería  su rtía  de 
pastas su  m esa ...

— P u es hará  V . u n a  buena  o b ra  desenm ascarando á  
ese h ipócrita  am bicioso, d ijo  la  señora  T om asa  p o n ién ­
dose de p ié  al o ir  que  el reló  sonaba las ocho. V aya, 
h a sta  m a ñ a n a , doña  R om ualda; ten g o  q u e  acostar á  la  
chica y  q u e  d a r  de cenar á  m i J u a n .

— Y  yo  v oy  á  v e r  si se h a  apagado y a  el farol de la 
escalera.

( S e  continuará,)

CORRESPONDENCIA.
G. F. iU M .— D oy  á  V . u n  m illón  de gracias p o r su& 

elogios, que m e llenan  de ju s to  o rgu llo . L a  cam a dehe 
colocarse en  el cen tro , y  debe ser colgada con dobles c o r­
tin a je s  de m uselina  ó tu l  bordado , y  de dam asco del 
color de la colcha. E stan d o  destinados para ad o rn a r el 
do rm ito rio  de u n a  nov ia  pueden ser azules, m aíz ó en ­
carnado, con pasam anería  y  bo rlas del m ism o color para  
recogerlos. Iguales co rtinas dobles, con u n  tra sp aren te , 
pa ra  el balcón ó ven tana  y  cortinones de dam asco. U n  
confidente y  a lgunas sillas que h ag an  ju eg o , si caben , 
com pletan su  adorno . E n  cuanto  al cuarto  de tocador, 
debe te n e r u n  lavabo , con colgaduras de m uselina  b lan ­
ca y  lazos rosa  ó azules, u n  a rm ario  de luna, u n a  m e -  
s ita  elegante p a ra  colocar en  ella los objetos de to cad o r 
que no  quepan  sobre el lavabo , u n  ta b u re te  bo rdado  y 
algunas sillas.

In ú t i l  es a d v e rtir  que  todo  esto  pod rá  ser m ás ó m é -  
nos rico, según las facultades de J a  persona que  qu iera  
am ueb lar la  hab itación .

A  los lados de la  cam a se coloca u n a  alfom bra.
Niniche.— L os cabellos postizos con los cuales se quie­

re n  hacer bucles, se m ojan  con e sp ír itu  de v ino , se co­
gen con papillotes, se les d a  fuego con unas tenacillas, se- 
dejan  en fria r com pletam ente án tes de desenvolverlos, y  
luego se arro llan  sob re  el m olde para  peinarlos. P a ra  
aclarar el tra je  de seda neg ro , guarnézcale V . con p u n ­
tilla s  blancas ó crem a; tam b ién  puede V . poner u n  cha­
leco de pek in  de colores vivos ó de raso blanco.

A l  borde del Pisucrga.— Con los vestidos cortos se 
llevan  m edias de color; pero las b lancas son m ás sérias 
y  v is ten  m ás. Los g u an tes  de cab ritilla  son  m ás elegan­
tes que los de p iel de Suecia; las ruches son preferib les 
á  les cuellos; la  faya se lleva y a  m u y  poco, como no  sea 
para  adornos.

Üna antigua y fiel suscritora.— E s fácil reform ar la  
tún ica  polonesa; corte V . u n  cuerpo chaqueta, y  con la 
p a rte  de abajo haga V . u n a  tiin ica  de paniors.

Una madre cariñosa.—L os n iños llevaran  en  la p ró ­
x im a estación m uchos vestidos de b a tis ta  b lanca, azul 
ó rosa  con bordados á  la  cruz. E l  rosa es m ás de m oda 
que el azul.

Una esposa jóven.— U n a  cadena de oro que se vea so­
b re  el chaleco es pretencioso y  de m al gusto . E s  p re fe ­
rib le  u n a  cbatelaine.

Una discreta suscritora. — aseguran  que  el uso del 
agua Gauloise es lo .m ejor p a ra  devolver al pelo su  color 
p rim itiv o , sobre todo  tra tán d o se  de u n a  persona jó v en , y 
que es inofensiva. C reo que la  h a lla rá  en  las perfum erías.

A . de la M ,— M uy difícil es poder decir si u n a  cosa
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ta n  inconstan te  com o la  m oda pod rá  ser perm anen te . 
Lo que hoy  m ás se lleva es falda, sobrefalda ó d rapería , 
como la llam an  ahora, y  chaleco. F ácil es a rre g la r su  ves­
tido . Con el ab rig o  puede V . hacer un  cuerpo, añad ién ­
dole  chaleco de o tra  te la  ó de la  m ism a y  a ld e tas  largas.

E n  cuanto á  la  segunda falda, puede V . sacarla m uy  
bien de los paños qu itad o s de la p rim era , pues estas se 
llevan con poco vuelo. V ea V . n u estro s  modelos y  pa­
trones, en  p articu la r el que acom paña al p resen te  n ú ­
m ero, p o r e l reves. E l  adorno puede V . ponerle de la 
te la  del chaleco en  ruches ó plissés.

T am bién  se adornan  con fleco lam iné.
S i no tu v ie ra  b a s ta n te  te la , puede s u s ti tu ir  el 

chaleco con u n  p laston  de o tro  color y  hacer u n a  tún ica  
corta á  paniers, p o r am bos lados.

E l vestido  lila  debe V . dejarlo  redondo , q u ita r  el 
adorno del paño de delante, sustituyéndo le  con u n  p las­
to n  del color de los bieses de r a s o . L a  tún ica  a b ie rta  
es preciso que  la  recoja po r a rrib a  en pan iers. D eje V . 
los volantes que adornan  el bajo  de la falda.

Los n iños llevan cuellos m arineros, lisos ó bordados, 
según V . guste.

Junto á mis claveles.— E ste  año se llevan  pocas cuen­
tas de azabache ó c r is ta l , su stitu y én d o las  con fleco la ­
m iné, que sirve perfectam ente p a ra  lu to . E n  la  tienda  
de San Rafael, calle del C arm en , h a lla rá  V . todos los 
adornos que desee.
jE n  este m ism o núm ero viene u n  m odelo con su  ex ­

plicación detallada  p a ra  hacer u n a  p an ta lla  sum am ente  
linda, que lo m ism o puede V . u tiliza r para  qu inqué .

M. C. Q. S .— E l adorno  de p lum a se lleva lo  m ism o 
en verano que en  inv ierno . Y a  se h a  cum plido su  en­
cargo.

Una jóven desposada. — C on el tra je  de novia no  de­
ben  llevarse jo y a s , so lam ente u n  anillo  con dos piedras, 
d iam an tes ó perlas finas, esto  es, b lancas.

S e q u ita n  las puertas  de m adera y  se ponen  dos p o r -  
tie rs  de tap icería  que se guarnecen con una  t ir a  de te r ­
ciopelo ó raso  liso; las co rtinas se fo rran  de percalina 
b lanca de la s tre , ab riéndose  sob re  u n  tra sp a ren te  de 
m uselina b rochada ó b o rdada .

Rosalinda.— Sobre el vestido  de seda g ris  p e rla , con 
cuerpo s in  adornos, podria  V . poner u n a  tún ica  ab ie r­
ta  p o r delan te, de gasa g r is  ó pekín .

Junto á mis Ángeles rubios.— E l trab a jo  es efectiva­
m en te  el len itivo  m ás dulce de las penas.

L os tape tes  se hacen ahora  s in  flores en  el centro . Se 
hacen tira s  bordadas, de dos clases, que se cruzan  de un  
m odo a rtís tico .

S e lleva una clase de tún ica  echarpe , á  p a n ie rs , m uy  
co rta , que puede sacarse con m u y  poca tela.

M ás soluciones á  las charadas Casino y  Matadero que 
aparecieron  en el núm . 11 de El Correo correspon­
d ien te  al 18 de M arzo , p o r las señoras D oña C ipriana 
F .  R u iz , de M ad rid ; D oña C onsuelo C astro  y V aldés 
de F ig u e ra s , de A s tu ria s ; D oña T om asa B arrio  de 
N e s ta r , de C ervera de R io  P is iie rg a ; D oña C arolina 
R e y , de S an tan d er; D oña A m alia  Sánchez P r ie to ,  de 
San lúcar de B a rra m ed a , y  D oña C lo tilde Alonso, de 
T eruel.

Soluciones á  la segunda charada que apareció en  el 
n ú m . 13 de E l Correo correspondiente al 2 de A b ril, 
p o r las señoras D oña T om asa B arrio  de N e s ta r , de 
C ervera  de R io  P isu e rg a ; D oña M atilde  P e d ro so , d e  
J á t iv a ;  D oña Josefa  Sánchez , de Toledo; D oña P e tro ­
n ila  B o ffil , de T a rra sa ; D o ñ a  J u lie ta  S an tibañez , de 
Segovia; D oña Teodora G utié rrez  B ra v o , de Jaén ; 
D o ñ a  Ju lia n a  B as tie ro , de A n d ú ja r ; D oña Salvadora 
C an to s , de S a lv a tie rra , y  D oña H ig iu ia  R ev e l, de 
O viedo.

R E T R A T O .
N o  se h a  recibido n in g u n a  solución de la  p i im e r a . 

charada in serta  en  el m ism o núm ero .

c h a ^ d T ^
A dornada  de u n a  hache 

una le tra  es la primera, 
que q u itá n d o la  e l adorno  
y  u n id a  con la  tercera, 
es u n  m etal r ico , herm oso, 
m uy  codiciado en la  t ie r ra .

Segunda tercia es pescado 
que poca im portaucia  encierra , 
cuando en la ta s  de conserva 
no se h a lla  en  u iuguua  tieu d a .

Tres segunda y  la  tercera 
es u n a  p lan ta  a rom ática  
que h ay  en los m ontes y  s ierras: 
y  en  e lla  se colocó, 
según este pueblo  cuen ta , 
la  V irgen de aqueste  nom bre 
que m uy devotos veneran .

E l todo faé  un  g ran  poe ta , 
de los buenos el p rim ero , 
y  aún  se conserva m em oria 
de tem plos que le erig ieron .

T o m a s a  T a r a z o n a .
Cascante y  A bril del 79.

L os an u n c io s  se  rec ib en
eo la A g en c ia  d e  P u b lic id a d  de A n to n io  E scam ez , 

T u d esco s, 35 , ANUNCIOS.
PRECIOS

A n u n c io s ............................. 2  fran c o s  lín e a .
R ec lam o s .............................P re c io s  co n v en c io n a les .
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RE COMP E NS A NACI ONAL  
de  1 6 , 6 0 0  fr.

6-rande Medalla de Oro, etc.

E L IX IR  VINOSO^
Le Q u in a -L a ro c h e  conteniendo todos los principios de las 

3  quinas, es m uy agradable y cuya superioridad a los Vinos y a 
los Jarabes de quina, contra el Decaimiento de las fuerzas y la 
energía, las Afecciones del estomago. Fiebres inveteradas, etc.

II mismo FERRUBiNCSGcoDtrH el Impobrecimiento de la sangre. 
Clorosis, Anemia, Consecuencias, ael parto, Convalescencias lentas.

P A R IS , 22, r u é  D ro u o t, y en todas las Farmaciai.
P o r m ay o r. C en tro  de im p o rta c ió n , P iz a r ro , 15, M adrid .

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
CHOCOLATES Y CAFÉS

O r V A l V  1M E D A . L L A  D E  O R . O
EN LA EXPOSICION UNIVERSAL DE PARÍS DE 1878 

Veinte y tres recompensas indnstriales 
DEPÓSITO G EN ERA L; C alle  M ayor, n ú m e ro s  18 y  20. 

S U C U R S A L ,  M o n t e r a ,  8.

rOr.CroixdeCheTalieri
R E C O MP E N S A S  \

l Expositifln Universelle 1878
LAS MAS GRANDES

3 P E :X 2 .F U 3 V C £ 3 I 2 .X ^

LA C T EIN A  L  C O U D R A Y
Recomendada por las Celebridades medícales de París, para todas las necesidades del Tocador.

■ i= K ,o r ) X J o a ? o s  e s f >e c i .a .l e s  ;
•JABON de LACTEINA, para el tocador.
:  CBEMAy PULTOS de JABOX de lACTSIKA para la  barba 
:P pM A bA a la  LACTEINA para el cabello.
¡COSMETICO a laLA C TEIN A  para alisar el cabello.
;  AGUA de LACTEINA para el tocador.

1  ACEITE de LACTEINA para embellecer el cabelle.

ESENCIA de LACTEINA p ara  el pañnelo.
POLVOS y  AGUA DENTIFRICOS de LACTEINA i 

para embellerer la  dentara.
CREMA LA CTEINA  llamada raso del cütis. 
LACTEININA para blanquear el eStis.
FLOR de AIRUZde lACTElNApara blanquear elcfitis. |

sSE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R IS . 13, ru é  d 'E n gh ien , 13, P A R IS  §
•  Depósitos en casa de los principales Perfumistas, Boticarios y  Peluqueros de E spaéay ambas A m e r ic a s .  a
............

RECOMEOLWOS
á nuestras lectoras la Pasta epilatoria 
Dusser, la cual no contiene ningún 
cáustico. Además, es muy superior á 
lodos los epilatorios sin excepción, 
polvos,cremas, pastas, etc.,que obran 
químicamente y pueden, por conse­
cuencia, atacar un cutis delicado. Des­
truye hasta lasraíces del vello, y de­
termina en poco tiempo la más com­
pleta desaparición.—iO f rancos .— 
M me d u s s e r , 1, r d e J .  J .R oussea u , 
P arís.

MEDALLAS CN PARIS

JARABE y PASTA delD^ZED
CoDira las Irritaciones del 
pech o, Resfriados, Catorros, 

Grippe, Insomnios, 
Tisis, etc.

AGUA MONTESPAN
única para desarrollar y endurecer 
el pecho, evitar las arrugas y de­
volver á las carnes la hermosura y 
dureza de la juventud. Indispensable- 
para los usos higiénicos del tocador. 
Por mayor, p e r fu m e r ía  M O N ­
T E S  P A N ,  21, r u é  d e s  Mo- 
lin s, P a r í s  Depósito. Centro de Im­
portaciones, Pizarro, 15, Madrid.

1  m  TOS
HELICINA VEGETAL.

Curación rápida y  segura de lod^ 
clase de toses, por pertinaces y rebel­
des que sean, curando la catarral en 
veiniey cuatro horas. Jarabe, á 12 rs. 
frasco. Pastillas á 12 rs. caja, y pil­
doras álO rs. caja. Exito seguro. Far­
macia de Perez Negro. Ruda, 14; 
Pontejos, 6; Valladoiid, C. Llórente.

FIEHIVAS
Y BRAZOS ARTIFICIALES.

Nuevos modelos con nuevo pu«/o de 
apoyo, de goma elástica. BRAGUE­
ROS: nuevo modelo privilegiado, que 
reduce las hernias más rebeldes. Pul­
verizador intrauterino, é inyectador sin 
metal, modelo depositadó, etc.

MEDALLA DE ORO, PARIS, 1877.
Envió franco de pórte de todos los dibujos, 

BILH A U T, ortopedista con privi­
legio, antiguo contramaestre de la 
casa Cnarriere, 16, rúe Alandar, París.

AGENCIA UNIVERSAL
D E

ANUNCIOS
fundada en 1S74

D I R E C T O R  P R O P I E T A R I O

ANTONIO ESCAMEZ
Es la primera y la más importante 

A sencia de PUULtctDAD cstabiccída en 
España que recibe anuncios, comuni­
cados y suscriciones para todos los pe- 
rlddicos y  publicaciones de Madrid, 
la • provincias, extranjero y Ultramar, 
proporcionando otros medios de anun­
ciar con ventaja en sus precios para 
los anunciantes, en razón álos contra­
tos especiales y pagos á los periódi­
cos, ios que en el último año, según 
datos que publicó la prensa, ascendie­
ron á
U  M U I O S  D E  R E A L E S  P R Ó X IS B M E S T E

habiendo salisfenho sólo á La Corres­
pondencia, El Jmparaal y El Globo por 
unos 600 000 reales.

Todos los jieriódicos más importan­
tes de España, como El Jmparcial y

otros, hicieron grandes elogios de la 
fu n d ac ió n  d e  esta A gencia por creer­
la Util á los intereses tiel comercio, el 
que en su mayor parle, tanto de Espa­
ña como dcl extranjero, anuncian por 
conducto de esta casa, no sólo por la 
ventajada sus precios, sino porque es 
de más comodidad para el anunciante 
entenderse solo con una Agencia que, 
además, dándole garantías, no verifi­
ca sus cobros hasta después de publi­
cados los anuncios.

La casa cuenta con una imprenta 
completa, surtida de elegantes tipos, 
que ofrece los trabajos más delicados 
á precios económicos.

Independiente d e  la S ección d e  p u - 
DuciDAD, la casa se ocupa de
T O D A  C IA S E  D E  C O M IS IO N E S  \  ENCARG OS
y su envío á cualquier punto que se le 
indique, déla representación en ge­
neral y de toda clase de asuntos.

Escribir con sellos para la contes­
tación.

T u d esco s , 3 5 , M ad rid .

a? VINO
Dt‘DiGE¿STAVO DE

C H A S S A I N O
niEPABAiíft coy

P EP SIN A  Y  DIASTASIS 
} Agentes nn turalesé iDilispcnsabtes de la 

D IG E .S T IO N  
f S  K ilo s  ( le  é x i to

coQtrA la'
D r C E 5 T l O N e S  D I F I C I L E S  O  I N C O M P L E T A S  

M A L E S  D E L  E S T O M A G O ,  
D I S P E P S I A S ,  O A S T f l A L Q l A S ,

P É R D I D A  D E L  A P E T I T O ,  D E  L A S  F U E R Z A S  
E N F L A Q U E C I M I E N T O ,  C O N S U N C I O N ,  

C O N V A L E C E N C I A S  L E N T A S ,  
V O M I T O S . . .

P a r í s , 6, Aveiiue Victoria, 6.
’ lin provincia, en tas prln.linles boticas.!

L A S A T I N E r r E
Es e l de POLVO ARROZ mas suave que se conoce.

M. R . O X T S S E ,  25 , K U E  d e  R O G R O Y , P A R IS  
Por mayor, Centro de importación, Pizarro, 15, Madrid.

F l  L O D O N T A
( L a  e t i m o l o g í a  d . e  e s t a  p a l a T b e a  e s  g r i e g a ,  ~y s i g i i l l l c a  a m a i \ t o  d o  l o s  d i e n t e s  ó  d o  l a  d o m a d u r a . )

. Este elíxir, con tan modesto nombre. se dió á conocer hace poco más de un mes. Nuestros esfuerzos no pueden limitarse simplemente á anunciarle; tienen un fin más elevado, altamente humanita­
rio. Secundando el gran pensaniento c los célebres Pelaez, Husseman, Bergel y Fierre, queremos llevar al convencimiento de todas las clases, la necesidad del cuidado de la ¿oca, bajo los diferentes 
puntos de vista higiénico, económico y  social. ’
. El público no es indiferenle á nuestros consejos, como lo demuestra la aceptación que ha merecido LA FILODONTA, á pesar de no ser todavía bien conocidos sus benéficos resultados. Esto nos alienta 
* prosegnir nuestra campaña, hasta que logremos hacer una verdadera revolución en ias costumbres higiénicas de nuestro país.

Su autor tiene la modestia de no dar su nombre. Las bondadosas propiedades de nuestro elíxir son la mayor garantía, y  los antiguos y acreditados establecimientos donde se expende
*'^niacia de Moreno y  Reinoso, Atocha, 34 y Horlaleza, 110; Perfumería de Frera, Carmen, 1, y Droguería de Perez, Horlaleza, 16, f  rasco, S reales, Véanse instrucciones en das etiquetas y pros-
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SECRETOS UTILES.
Deseioido com placer á  m uchas señoras suscritoras, 

cuidadosas de los tra je s  de sus m aridos y  sus h ijos, va­
m o s á ind icar el m edio de q u ita r  las m anchas en  la  ropa 
d e  l  año.

L os cuellos y  las m angas de las prendas de hom bre
son los p rim eros que se ensu­
cian, especialm ente el cuello, 
que casi al in s tan te  se pone 
grasicn to  con el uso.

P a ra  hacer desaparecer esta
 ̂ g rasa se echa en  m edia onza de agua u n a  octava pai ­

te  de álcali vo lá til ó amoniaco líquido. Se desdobla y 
extiende sobre una m esa la  p a rte  m anchada y  se la  

rem oja con u n  lienzo em papado 
en el agua.

Se deja h l t r a ry  se fro ta  con un 
cepillo fino. L a  g rasa  y  el álcali 

fo rm an  entónces como una 
espum a de ja b ó n , la  cual se 
hace desaparecer fácilm ente 
con agua clara.

Se rep ite  la ap li­
cación del líquido 
y  la fro tación  del cepillo hasta  
que el agua salga clara, pero con 
sum o cuidado p a ra  que no se des­

luzca el paño.
T erm inada  la 

pone á  secar, y 
cuando está  nada 
m ás que  un  poco 
h ú m e d o , se pasa 

po r encim a la 
plancha tib ia  pa­

ra  devolverle su  
form a y  lu stre  
natural.

Todas las m an­
chas desapare­
cen con el álcali 
vo lá til; pero  p a ­
ra  los colores 

delicados es 
preferible la 

bencina.
E s ta  q u ita  las 
m anchas de 

g r ^ a ,  lacre, 
p in tu ra , etc.

’¿l. (.Mantilla bordaila.

c e n tra d o , con álcali vo lá til. B as ta  una g o ta  de este If.’ 
qu ido  en u n a  m ancha Je  t in ta  para que é sta  desapiu*ezc 
y el color del parlo vuelva á  su  p rim itivo  estado.

L a s  m anchas de t in ta  en paños de color claro  soi 
d ifíciles de q u ita r ,  sob re  to d o , si el t in te  es delicado, 
L o  p rim ero  que debe h ace rse , si u n a  m ancha es recien­
t e ,  es lav arla  con agua de ja b ó n , la  cual q u ita  siempp 
u n a  p a rte  del ne- 
g r o ,  aplicando 
después u n a  d i­
solución de sa l 
de acederas fría

operación, se
22. Abanico bordado.

ó tib ia .
L uégü se lava b ien  la m ancha con 

agua tib ia  y  se deja secar poco á  poco.

QPLiCAiiuiN DEL m m

F iü . l . “ T ra ­
je  de baile para 
señora casada jó- 
ven.— E s u n  ves­
tid o  princesa con 
paniers de seda 

azul tíoreada, que se ab re  so­
b re  u n  delan tero  de faya ó 
raso fruncido. .G uirnaldas de 
rosas encam adas sostienen el 
pan ier y  su je tan  la cola, com ­

pletando el 
adorno en­
cajes b lan ­
cos y  riza ­
dos azules 
y  color de 

orn. R u - c
che de g a ­
sa lisa  ro ­
dean el es- 
cotí y  las i

m angas "i
»;ortas.

23- Pantalla biombo para bujía.

Si- Vestido con falda plegadas.

B asta  fro ta r la  m ancha con un 
lienzo m ojado en bencina para  
que  desaparezca al in s ta n te .

Se deja e v ap o rar, y si la pa rte  
fro tada  h a  perd ido  su  lu s t r e ,  se- 
recu rre  á  la plancha.

S i u n a  prenda es tá  ya dem asia- 
ilo s u d a ,  lo m ejo r es descoserla,, 
«luitar los bo tones y  lavarla  con 
agua y  ja b ó n , á  la que se añade 
una  cantidad discrecional de sub ­
carbonato  de soda (sa l de s o d a ) , 
6 con agua mezclada de álcali vo­
lá t i l ,  si el paño  es negro ó de­
co lor oscuro.

iíiÜ-

sn

Sé- CrO'ixis du la di-apciia para cl 
ve«itido uúm . 25.

C uando se hayan  quitado  las 
m an ch as , se lava la  p n  nda  en 
m uchas aguas y  se vuelve á  a r­
m a r , después de cam biar los for­
ro s  y  poner botones y trencillas 
nuevas.

D el m ism o m odo se lim pian 
los m erinos, ra so , seda de todas 
clases, etc.

L as  m anchas ro jas  producidas 
jto r los ácidos, se pueden qu ita r, 
cuando el ácido in> *'S m uy  con-

S5. Vestido cou drai>ería. (Véase el «roiiuis 
de la di'apería nám . 2C.)

Flores iguales eu  el peinado; 
guan tes blancos largos.

FiCr. 2 .'' T ra je  de baile para 
jóven.— E s u n  tra je  sencillo  y 
lindo  a l m ism o tiem po. L a  falda 
de debajo , de seda rosa , v a  cu 
b ie rta  a  trechos de volan titos 
gasa rosa , que producen  u n  efec­
to  sum am en te  ligero y  vaporoso 
L a  tú n ica  princesa es de m useli­
n a  de la  Ind ia , género Pom pa- 
d ou r, cerrada delan te  con lazos y 

^  flores ba jo  una cascada de encaje,

-26-

29. Croiiuis de la túnica puia el 
restiJo núms. 27 y 2í .

form a un  pan ier redondo á  cada 
lado. E s te  pan ier va circuido de 
u n a  la rg a  gui-’-nulda de flores. 
L a  tún ica  se ubre á  paños, de­
jan d o  v e r  el guarnecido de 1» 
falda. B erta  de encaje y  bieses 
rosa, é  igual adorno  en las man­
gas. U n a  sola rosa  con follaje en
el peinado.

■¿7 y 2S. Vcbtido ceu túnica i>»ra ioveucita. tVéasc el ci-uiinisnúiu. 2ú.)

L a s  S ra s . S u s c r ito ra s  á la  1.’ y 4." E d ic ió n  re c ib irá n  el FIGURIN ILUMINADO 1.356 y la s  de 1.2.='  y 4.* el p liego  de p a tro n es .
Tip. de G. Estrada. Doctor Eüurquet, 7. Atim iniairaciont Montera, 11, Madrid.AiíiiW'propieíorK», Gárlos Grassi.
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^'ota de este \ 
s ta  desapíu-ej 
I estado. ^  
color claro s, 
ite es delica^ 
ncha ea reci?
1 q u ita  siemj

CORREO DE LA MODA
18 de A bril de 1879

(pLlKeO NüM. 8) 
X > O 3 C * « 0 l l O

modelos se k a lU n ,

se el «ro<iuÍü 
>6 . )

en el peinadi 
[argos.
e de baile pai\ 
raje  sencillo 
em po. L a  fal( 
a  ro sa , va cu 
Je volantitos 
oducen un  efet 
;ero y  vaporoso 
a  es de museli 
género Pompa 
an te  con  lazos 
scada de encaje

túllicil piU» ul 
5. 27y2¡.

redondo á  eadi 
v a  circuido A 

alda de Horea. 
:e á  paños, de 
Laruecido de 
encaje y  biese 
ruó en las mau 
sa con follaje ei

£splieaeúm de doce patrones, cuyos prineip̂ ̂ al dorso de este mismo pliego.
Wújn. X.-CWTPQ paro traje de luto el croquis por ol revés, figu-

eentlmetrcs de ancliO. « j, , ,  , i «m b b
Fig. 1.—DeUTitcro con dos piusas de pecho, pmsa y linea para la  solapa
pig.. •¿.—Gostadillo cen piiuíf y U i ^  sára  el bolsillo ——
F ¿ . 8.—Segundo costadillo
Z -  - * - * - * - * - * - * ~ t z t z t z t z l z t z

Fig. 1 .—Miinga ooü liana para la  ho^a i^ e rw r 
Fig. S.—Cuello

N úm . iL.-^Plastoa para delantal.
F ig .9 .-M itad  del plaetein ✓ >-

N úm . m . —panfiijlapcra señora.
Fig. la.—Mitad de la pantufla 

Núm” TV.—Babero paf a bebé.
F ig . 11.- Mitad del bábero con Hnea para ol adorto 

TSxan. V . — Oíro babeip para bebé.
Fig. 1 2 .—Mitad del bhbero ~  ~ “  xTíxml.^n.~Coñfeccioncm mangas para primAera.

Está destinada Aúna ^hora de y, ^
tela de 130 cents, de aneSo. (Véase el patrón . „  * * ^ * ^ * *
Con parte doblada f ig .  13_4 .-Delantero 

,  ,  1, Fig; 135.—Delantero —  — «
,  ,  u F i g .  U . - M a n g a  c o n  e s c la v i n a  *

15_Parte de ab^o do la manga ’ — Jít—
, AnteVda p<>rtí  ̂l a f  ««  de S n  d^ade K p 4 .  afia-
la f  f ip .  13^ y 135, d u í ao e s t ó a  S n  m no tiene más
5 Í T ; L  p a r í  doípedasoe sobre cada-flgnra, y se arman según Ua

eK0 nU (Vé»!a r i  c M q tó . ñg. 55, por el revés de

f Í  a l-D c la n te ro  con pin .a de pecho, lineas para la  mitad ,

F ig l l l .S r s t a S L ^ '’’' ^ 0 0 0 0 0 ^ < ^  ‘
F ig . IS.-Kapalda. (Una parW doblada ) ® ;“ ° ; r ^ ; r ° f ^ ° n ° o — 0 —
F ig . Ib.—Dolsillo con línea para la  solapa O —O — O— O U  U w

N úm . v m .—Delantal para niña de i  á & años.
Este modelo empleará un metro de tela de 8» eenta. da ancho, ,  _  ,  _  ,  ^

F i g .  20.—Mitad del delantero —  • —  • —  • —

Fig. 2 1 .—Costadillo de delante -
Fig. 2 2 .—Espalda con indicación de loa frunces • • • • • •
Fig. 23 .-M itad del canesú # • • • • • • • • • • • • • • • • • • • * • • • • •

N ú in .  TS..—Delantal para niña de QáH años.
Bm pleauü metro 4iJcenta de tela de6 0 cents, de woho.

F iff 24—Delantero (mitad con línea para el bolsillo)
F ig . a.'i.-CostadiUo “ i Z Í Z Í I * -

...........................

metros de anoho. (Véase el patrón reducido^ ánbladal
Fig. 2 8 .-Delantero con linca para el escote (üa» P « ^  ^
íii.2& .-C ostado  > < - X . X - X - X - X . X - X . X « X  X - X * X .X ^ X
F Í g . 8 0 . - B s p a l d a  X «  X - X - X  . X - X - X - X s ^ X ^ ^ Í  X ^ ^
F ig . 8 1 .—Aideta de la  espalda añadida ( m i t ^  *
F ig . S2.-Manga con línea para la  hoja inferior  de la m ^ ga •  ^
Fig. 3 8 .—Solapado la  manga (mitad) I
F ig . 34.—Ouello-solap»

jfú m .:S J .~ C o J ia d em U M .  n - o - o - O - O - O - O - O  /
F i g .  85.—Mitad déla  cofia O — O '^ O '^ O  O O O O

H úm . XH.^anastillapara hneoos.
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Fig. 3 5 .-B ol3Íllo fruitad con la lineí para el dobleij 
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F ig . 3 8 .—Florecita para sembrado.
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